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. FONDO EMETERIO 
v a l v e r d e y t e l l e z 

VENTAJAS, P R E R R O G A T I V A S 

Y P R I V I L E G I O S DE L A S H I J A S D E MARIA. 

I . 

A primera ventaja es, practicar lo que dice la 
Santa Escri tura: " A c u é r d a t e de tu criador 

1 en el tiempo de tu j u v e n t u d , " (Eccle X I I i ) 
pues en esa edad que es la más florida, y como ía 
primera de la vida, se consagran al servicio de Dios 
debajo de la bandera de la Santís ima V i r g e n Y esta 
es una grande dicha y venta ja , pues dice el Espír i tu 
Santo que es excelente cosa l levar el y u g o de la lev 
del Señor desde l a j u v e n t u d . (Thren III . 27 ) y que 110 
se aspire á encontrar en la ve jez lo que 110 se cono-re°-ó 

desde l a j u v e n t u d . (Eccli. X X V . 5.) 0 

* 

L a segunda ventaja es, servir al Señor y serle 
presentadas en pos de la V i r g e n María; esto es, al istadas 
en su mil ic ia , puestas bajo de su bandera, y s i g u i é n 
d o l a c o m o á R e m a y capitana. Y así estaba anuncia-
do en el Salmo cuarenta y cuatro: " s e r á n l levadas al 
R e y , v írgenes en pos de e l l a , " es decir serán presen-
tadas y ofrecidas y consagradas á Jesucristo, R e v de 
reyes, jóvenes doncellas, que le s irvan y le h a c a n 
corte, en pos de la Reina María, en su seguimiento 
y á su imitación. b 
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L a tercera venta ja , es, la de que esta 'presentación 
se hace de un modo público y solemne, en el templo, 
y delante del pueblo cristiano, lo que la hace más 
noble, más eficaz, y más edificante. Y también lo 
dice el Sa lmo: " s e r á n traídas al templo, ó en el tem-
plo del R e y . " 

* 

L a cuarta v e n t a j a es, que dicha presentación y 
consagración no les causa pena y tristeza, como el 
mundo necio est ima, sino un júbilo, un gozo, un 
regocijo y una alegría que partiendo de lo más íntimo 
del a lma, resulta aun en lo exterior, conforme á aque-
l lo de D a v i d : " m i corazón y mi carne regocijáronce 
en Dios v i v o . " (Psalm L X X X I I I . 3.) E igualmente 
estaba profetizado de las vírgenes presentadas en pos 
de la Reina, que " s e r í a n traídas en alegría y en re-
g o c i j o . " E s t a v e n t a j a es m u y d i g n a de atender, 
pues todos deseamos la d icha y la alegría; y si en 
a l g u n a parte se h a l l a n en este triste mundo, es en los 
siervos de María. 

* 

L a quinta v e n t a j a es la de l a asociación; por eso 
habla el Salmo, de vírgenes, como de muchas , y en 
el Cántico dice que " u n a es la p a l o m a , " que es la 
V i r g e n María , pero que ' ' las jovencitas son sin núme-
r o , " esto es, sus h i jas . (Cant. V I . 8. 7.) Y el Espír i tu 
Santo dice, que donde uno está solo, si cae no ha} ' 
quien le levante, y que dos tienen la venta ja de l a 
compañía, y pueden resistir mejor que uno solo. 
(Eccle. I V . 10, 12.) 

* 

L a s e x t a ventaj a es la de a l legar grandes y precio-
sos tesoros con el culto y honor q u e tributan á su 

querida Madre, pues dicen los L i t r o s santos que " e l 
que honra á su madre es como el que atesora " 
(Eccl i . III. 5.) 

* 

L a sépt ima venta ja es el arrancarse de las vanida-
des y peligros del mundo que arrastran á tantas jó-
venes al abismo. L a s Hi jas de María, h a n sido dul-
cemente arrastradas por su Madre, pues ella dijo al 
Señor su Esposo: " t raeme, y tras de tí correremos 
al olor de tus u n g ü e n t o s , " y Dios la atrajo con amor 
inefable, y tras del Esposo corren con ella vírgenes 

mil y mil s iguiendo sus pisadas. 

* 

L a octava v e n t a j a es, que atraídas por María al 
suave aroma del Nombre de Jesús, que se compara 
al oleo derramado, y á los divinos amores, fragantes 
como los mejores ungüentos, las jóvenes arden dul-
cemente en el amor de Jesucristo. Y así dice ella-
" P o r eso las doncell itas te a m a r o n , " (Cant. I. 2.) y 
la Iglesia e x p l i c a : ' ' te amaron m u c h o . " ( I n Offic Pan' . ) 

II. 

E n cuanto á las prerrogativas d é l a s jóvenes que 
pertenecen á esa dulce Asociación, la primera es el 
nombre que l levan de H i j a s de María, nombre honro-
so sobre toda honra, dulce sobre toda dulzura her-
moso sobre toda belleza. " E l nombre de la Viro en es 
M a r í a , " ( L ú e . I 27.) dice el evangel io de la Encarna-
ción, y es sabido que quiere decir, estrella del mar, 
rema, señora, soberana, mar amargo de dolores mar 
lleno de gracias . Pues de todo ello participan sus 
Hijas, y así pueden decir como David al Señor: " p o r 
tu nómbreme conducirás, y me s u s t e n t a r á s " [Psalm 



X X X . 4-] pues d é l a estrella es conducir al caminan-
te, y de la Reina sustentar á sus vasal los . Y de la 
c iudad de Dios, que es María , se dice también: L o s 
que aman su nombre, habitarán en ella, [Psa lm. 
L X V I I I . 37,] lo que dá á l a s H i j a s de María como un 
derecho especial á v iv i r con su querida Madre, y a 
que l levan su nombre con tanto cariño, delante del 
mundo. Y a u n q u e todos los cristianos sean hi jos de 
María, pero no l levan este nombre de un modo espe-
cial , siendo por él conocidos, y por él m u c h a s veces 

despreciados y calumniados, como ellas. 

* 

L a segunda prerrogativa, es, pertenecer á la corte 
de la Virgen María , siendo como sus guardias de ho-
nor, y las doncellas que la rodean más de cerca y le 
hacen constantemente la corte; por eso como las 
cinco vírgenes prudentes de la parábola, l levan el 
óleo en sus lámparas, esto es, el encanto del nombre 

de María en sus labios y en sus corazones. 

* 

L a tercera prerrogativa, es, pertenecer á la S a n t í -
s ima V i r g e n en el más subl ime de sus misterios, y en 
la más bella de sus advocaciones: en su Inmaculada 
Concepción. E n ella pisó la cabeza de la serpiente 
y destrozó su imperio; en ella comenzaron las ene-
mistades que Dios dijo en el paraíso que había de 
poner entre la serpiente la mujer, y entre la descen-
dencia de entrambas, de suerte que las H i j a s de 
María, perteneciendo espec ia lmenteá la descendencia 
de María por su especial filiación, son part iculares 
enemigas del demonio, y están destinadas á guerrear 
contra él, esforzadamente, por l o q u e dejan al mundo, 
sus halageos, sus vanidades 3- placeres. 

L a cuarta prerrogativa se s igue de lo dicho: la 
persecución furiosa del demonio, pues anunciado está 
que la serpiente acechará las plantas de la mujer, es 
decir, t irará á morder, perder y envenenar á todas las 
almas que humildemente sirven á María Inmaculada, 
colocadas á las plantas de esta mujer triunfadora. 

Y he aquí lo que e x p l i c a las persecuciones del mun-
do á las H i j a s de María, el odio enconado que las 
tiene, sus ca lumnias y sus burlas; pero esto mismo 
es una prerrogativa y una dicha, pues la V i r g e n 
Soberana puede decir como su divino Hijo: " B i e n a -
venturados sois cuando os maldijesen y os persiguie-
sen, y dijesen de vosotros todo mal , por mi causa, 
mintiendo; regocijaos y alegraos; porque vuestro g a -
lardón es grande en los cielos. [Matt . V . I I . ] 

* 

» L a quinta prerrogativa es el ser l lamadas y admi-
tidas á pregonar y cantar las alabanzas y glorias de 
la V i r g e n María y de su Concepción Inmaculada, en 
el Oficio de este m i s m o misterio que j u n t a s recitan. 
Los más grandes siervos de María, h a n creído deber 
pedirle l icencia de alabarla, pensando, y con just ic ia , 
que es gran dignación de esta Señora el permitirlo, y 
a s i l e dicen: " d í g n a t e permitir que yo te alabe ¡oh 
Virgen S a g r a d a ! dame valor contra tus e n e m i g o s . " 

Y este permiso es como una orden para sus hi jas , que 
rezan siempre el hermoso Oficio aprobado é indulgen-
ciado por la Sede apostólica, y que contiene las más 
bellas figuras de la Concepción Inmaculada. 

* 

L a s e x t a prerrogativa es portar, como armas de su 
preciosa milicia, y como librea de su gloriosa servi-
dumbre, las ins ignias de la Purís ima Concepción: 
" p o n m e como sello sobre tu corazón, como un sello 
sobre tu b r a z o . " [Cant . VIII . ó.] dice el Esposo á su 



amada, en el Cántico; y la amada María parece de-
cirlo también á s u s hi jas; y ponen sobre su corazón 
su cinta color de cielo, y sobre su brazo su insepara-
ble y querido rosario, arma que empuñan cuando lo 
rezan, y que portan al cinto como su espada los sol-
dados del R e y Salomón. [Cant . I II . 8.] Así , el color 
azulado es el de la librea de María Inmaculada, y el 

rosario, el arma potente de su espiritual mil ic ia . 

* 

. L a séptima prerrogativa, es, portar como escudo 
protector, como tal ismán misterioso, como riquísima 
presea, como condecoración nobil ísima y honrosísima, 
la medalla milagrosa, que representa la Inmaculada 
Concepción de María. L a Sant ís ima Virgen prometió 
á la Hermana Catal ina Labouré á quien reveló la 
medalla, que sería fuente de g r a c i a s y favores para 
los fieles, especialmente para los que la l levasen sus-
pendida al cuello; y por eso los superiores paulinos • 
que instituyeron la Asociación de las H i j a s de María, 
determinaron que esa medal la fuese como su l ibrea y 
su distintivo. Y aquel las palabras reveladas por la 
V i r g e n Inmaculada á la m i s m a humilde Hermana: 
" ¡ O h María concebida sin pecado, rogad por nosotros 
que recurrimos á V o s ! " son como el lema de la Aso-
ciación, y su gri to de guerra, y su invocación ince-
sante. 

* 

La octava prerrogativa, es, que la Asociación de 
las Hi jas de María fué mandada fundar por la misma 
Madre de Dios. H é aquí lo que se lee en el libro t i-
tulado: "Medal la Milagrosa," (*) L a Virgen Sant ís ima 
quiere que vos, [el Director de las Hermanas] fun-
déis una congregación, esto es, una asociación de 
H i j a s de María, de la cual seáis también superior, y 
á el las y á vos concederá abundantes gracias; se 

Impreso en Madrid en 1»85. 

concederán á esta asociación m u c h a s indulgencias : 
el Mes de María se celebrará con mucha solemnidad, 
y la V i r g e n que se complace en estas fiestas, derra-
mará s u s grac ias y dones con a b u n d a n c i a . " Todo lo 
cual se v e cumplido. L a Asociación, pues, es revela-
da, y trae su origen de la m i s m a V i r g e n benditísima. 

III . 

E l primer privi legio de la Asociación de las H i j a s 
de María, es estar canónicamente instituida por au-
toridad del S u m o Pontífice, pues el Sr. Pió I X , de 
santa memoria, concedió al superior de la congrega-
ción de la Misión que la estableciera en todas las ca-
sas de las Hermanas de la Caridad, y arrojadas éstas 
por los sa lva jes de Méjico, se concedió que continua-
ran y se propagaran aun sin ellas, b a j ó l a inspección 
de los superiores de la misma Congregación y con 
licencia de los Señores Obispos. N o es, pues, la obra 
de un simple particular, ni de un párroco ú Obispo 
celoso, sino del mismo Sumo Pontífice, cabeza de la 
Ig les ia católica; y por consiguiente, es una obra ca-
tólica y universal . 

* 

E l segundo privi legio, es el ser como v i n c u l a d a la 
Asociación y equiparada á las congregaciones de la 
Virgen María, instituidas en la Compañía de Jesús 
desde sus t iempos primitivos, á los cuales pertene-
cieron piadosísimos varones, y aun varios santos co-
mo San Luís Gonzaga, San Estanis lao de Rostka y 
San Juan Berchmans, esos tres ángeles inflamadísi-
mos en el amor de la V irgen María. E s a es, como la 
ilustre prosapia y la nobilísima ascendencia de las 
H i j a s de María, por lo cual se les puede decir: 
"atended á la piedra de donde habéis sido c o r t a d a s , " 
(Is. LI . i . ) y Acordaos de vuestros prepósitos, y 



viendo el éx i to feliz de su conversación, imitad su f é . " 
(Hebr. X I I I . 7.) 

* 

E l tercer privi legio es el de las copiosas indulgen-
cias, que 3'a había anunciado la Hermana Labauré . 
E n efecto, le fueron concedidas todas las que gozaban 
las Congregaciones de la V i r g e n en la Compañía de 
Jesús, que son m u y numerosas, constan en el Ma-
n u a l de las H i j a s de María. Bástanos recordar las 
indulgencias plenarias en el dia de la recepción, en 
las reuniones indicadas por el Director, en los dias 
de Navidad y Ascención del Señor, Concepción, N a -
cimiento, Anunciac ión 3' A s u n c i ó n de Nuestra Seño-
ra; el dia del t í tulo y el del patrón secundario de la 
Asociación; en los ejercicios aunque sean sólo de 
cinco dias; á la hora de la muerte, 3r cuando el Direc-
tor las v is i te exhortándolas piadosamente en la en-
fermedad ó la muerte, con las condiciones que el 
M a n u a l expresa. Y todas ellas y las parciales, son 
aplicables á los difuntos. 

* 

E l cuarto pr iv i leg io es el concedido actualmente 
por el S u m o Pontífice, de poder comulgar en la M i s a 
de m e d i a n o c h e en la fiesta de la Nativ idad del Señor; 
pr iv i leg io m u y dulce 3r delicado, pues parece m u y 
conforme á equidad, que las hermanas del Niño 
recién nacido, sean de las primeras en tomarlo en sus 
brazos 3- estrecharlo contra su pecho, como más 
a l legadas 3- familiares; 3' así en muchos lugares, 
celebran esta noche, con prácticas tan bellas como 
edificantes. Y aunque la concesión es por t iempo 
l imitado, 3- sujeta al parecer del Ordinario, pero 
en R o m a se renueva benignamente, y las difi-
cultades locales al fin se allanan. Con este privile-

g i o parece q u e se les cumple á estas dichosas jóvenes 
el deseo q u e manifestaba la Esposa de los Cánticos, 
c u a n t o apetecía el ver y acariciar á su A m a d o como 
á un hermanito pequeño, y le decía: " ¿ Q u i é n te dará 
á mí, ¡oh hermano mío, aplicado al seno de mi M a -
dre, que te encuentre 3-o afuera, y acariciándote te 
bese, y y a nadie m e desprecie?" [Cant. V I I I . 1.] 
Quiere encontrarle fuera del tumulto del mundo y de 
los negocios, y poder recibirle, sin que los mundanos 
l a pers igan 3' desprecien, como le pasa en otras prác-
t icas de p iedad. 

* 

E l quinto pr iv i leg io , es, el poder v i v i r en el mun-
do como si no fueran del mundo. De ellas se puede 
m u y bien decir lo que Jesucristo de los Apóstoles: 
" S i vosotros fuérais del mundo, el mundo amaría lo 
q u e era s u y o ; m a s precisamente porque no sois del 
mundo, por eso el m u n d o os profesa un odio declara-
d o . " [Joan. X V . 19,] E l mundo las aborrece y las 
desprecia por que no son su3Tas, y por eso las cuenta 
como perdidas para él. De aquí que no las invite 
para sus fest ines, ni las extrañe en sus salones, ni 
las mezcle en s u s diversiones y recreos, lo cual es 
harta d i c h a , p u e s se les disminuyen mucho los peli-
gros, y se les retiran, solas, las ocasiones de caídas 
y de c u l p a s . Y así pueden con más facil idad vestir 
con modest ia , y abjurar de las modas 3' vanidades. 
Q u e si no lo h a c e n , son más culpables, y darán 111a-
3'or cuenta . 

* 

E l s e x t o p r i v i l e g i o es, la profesión de la v irg ini-
dad; por e l la están l lamadas á sanear el aire corrom-
pido del m u n d o , embalsamándolo con el aroma de la 
pureza. S o n la antítesis perfecta de las malas mujeres 
q u e con la profesión de la impureza envenenan las 
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generaciones, debil itan las razas, pierden á los jóvenes, 
ensucian las ciudades y corrompen al mundo. La 
v i rg in idad atrae copiosas bendiciones sobre los pue-
blos, y , como nota San Ambrosio, aun hace bajar del 
cielo la fecundidad sobre el matr imonio cristiano, 
pues él es el que provée de esposas al Cordero, de 
vírgenes á la Iglesia , y de imitadoras á la V i r g e n de 
las vírgenes. Y añadamos a q u í el goce de todas las 
excelencias de la Virg in idad que "en otro Opúsculo 
con el nombre de esta virtud quedan declaradas, y que 
aquí no haremos más que indicar: i? su subl imidad, 
2a su heroísmo; 3? su d i g n i d a d ; 4? s u dulzura; 5? 
el amor de María; 6a su fecundidad; 7? su nobleza; 
y 8? sus diez recompensas en el cielo. 

* 

El séptimo privi le gio, es, el sacratís imo rosario 
que las H i j a s de María, generalmente recitan com-
pleto, y con él, y su rosario ( instrumento) indulgen-
ciado, es inmenso el tesoro de grac ias é indulgenc ias 
que lucran. Y se hacen acreedoras por su fidelidad en 
recitarlo diariamente y su perseverancia en hacerlo 
hasta el fin de la v i d a , á las q u i n c e promesas h e c h a s 
por la Virgen Santís ima al patr iarca S a r t o D o m i n g o 
en favor de este ejercicio; las cua les m u y brevemente 
recordaremos aquí: J Una g r a c i a especial cada vez; 
2, protección especial; 3, a m i a s c o n t i a e l infierno}' la 
herej ía; 4, deseo de lo eterno y santi f icación; 5' no 
perecer el a lma; 5, l ibrarse de desgrac ias y de muerte 
repentina; 7, 110 morir sin a u x i l i o s ; 8, plenitud de 
grac ias ; 9, sal ir del Purgator io ; 10, gozar de grande 
g lor ia ; 11, conseguir lo que se pida; 12, a u x i l i o á 
quien lo propague; 13, tener por cofrades á los santos 
del cielo; 14, ser v is to como h i j o de M a r í a y hermano 
de Jesús; y 15, tener con él u n a señal de predestina-
ción. 

13 

E l octavo privi legio de las H i j a s de María , y quizá 
el mas precioso de todos, porque los completa y como 
que les pone el sello, es una dulce y feliz muerte. Y a 
h a n tenido cuidado de notar todos los autores pia-
dosos que hablan de la muerte de los devotos de María, 
que ésta es siempre feliz y tranquila, y c i tan mult i tud 
de casos que lo patentizan. Por ejemplo, refieren del 
Padre Suarez, gran devoto de Nuestra Señora, que 
en sus últimos momentos decía: " ¡ a h , no pensaba que 
fuese tan dulce el m o r i r ! " Y del Beato Al fonso Sal-
merón de la Compañía, se refiere que viendo al morir 
á la Reina del cielo j u n t o á su lecho, decía: ¡Al paraíso, 
al paraíso! A h o r a bien, como las H i j a s de María la 
s irven de un modo público y solemne, y renuncian 
por su amor á las vanidades del mundo, y afrontan 
sus dicterios y sus burlas "por ser fieles á su querida 
Madre, parece que su recompensa especial es u n a 
muerte dulce y felicísima. E l autor del libro " M e d a l l a 
m i l a g r o s a , " muy conocedor de las H i j a s de María , 
como hi jo de San Vicente de Paul, bajo c u y a depen-
dencia están, dice así: " L a muerte de estas jóvenes es 
más admirable aún que su v ida: porque m u c h a s , 
arrebatadas en la flor de su edad, armándose como 
con un escudo con la medalla de la Asociación se 
sonríen en presencia de la muerte y desafían al infier-
n o " [Cap. V I I I . núm II] Pero aún h a dicho poco; 
nosotros hemos observado, en el Catecismo de las 
H i j a s de María, que estas felices criaturas, casi siem-
pre mueren cantando; a lgunos dias antes de su muerte, 
ó la víspera de ella, ó aún en el d ia mismo, recuerdan 
algunos himnos de los que entonan en sus reuniones, 
y mas particularmente, el h imno de la recepción que 
comienza con estas palabras: Loprotneti; soy Hija de 
Mana. A s í lo hemos v is to m u c h a s ocasiones, y otras 
m u c h a s lo hemos leído en las necrologías que trae el 
Boletín de la Asociación. L a muerte, pues, de las H i j a s 
de María es una muerte, plácida, tranquila, dulce y 
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felicísima. Sonrien en los momentos que otros tiem-
blan; gozan en lo que otros se atormentan, y cantan 
en el conflicto en que los demás lloran y se extremecen. 

T a l e s son, reasumidas en pocas palabras, las venta-
j a s , prerrogativas y privi legios de lasH ijas de María. 
A ñ a d a m o s á lo dicho, su prodigiosa mult ipl icación. 
E n 1877, se contaban como mil Asociaciones en E u -
ropa y doscientas en el resto del m u n d o cristiano, 
comprendiendo ochenta mil asociadas. H o y , ese nú-
mero es más que doblado. E n nuestra Repúbl ica se 
contaban tres mil , hace a lgunos años, y hoy, su nú-
mero, según el censo que se pabl ica en el Boletín, 
l lega á dieziseis mil! " E s , dice el autor de la " M e -
dal la m i l a g r o s a , " es el grani to de mostaza que h a 
l legado á ser un árbol frondoso que ext iende sus ra-
mas por toda la redondez de la tierra, y que cobi ja 
bajo de su sombra mil lares *de doncellas, que viviendo 
en medio del m u n d o 110 toman parte en sus vanida-
des, ni sufren la esc lavi tud de Satanás , s ino que v i -
v e n u n a verdaderamente c r i s t i a n a , " y mueren, [aña-
dimos] una muerte admirablemente fel iz! 

¡Corte famil iar de la Reina del cielo, bendita seas! 
Mil ic ia v i r g i n a l de María Inmaculada, adelante! 
adelante!! 

Asociación de las H i j a s de María , que la Madre de 
D i o s te ampare y te proteja! 

¡Oh María sin pecado concebida! 
R o g a d por nosotros que recurrimos á Vos! 

¡Oh María sin pecado concebida! 
R o g a d por nosotros que recurrimos á V o s ! 

¡Oh María s in pecado concebida! 
R o g a d por nosotros que recurrimos á V o s ! 

Irapuato, en el Mes de María, de 18g 

g. (EL, c£bxo. 




